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En Almería, al mes, reales yn g 
En Provincias, un trimestrs 20 
En Ultramar y el Extrangero. . . . , . . 4 8 

DIARIO CATÓLICO INDEPEPIENTE. 

Se publica todos los diai esoepto'los Lunes y 
sigraieates á Natividades. 

Se suscribe en la AáministTacion ó Imprenta d« este 
periódico, calle de Perea, número 7, trasvei-sal á la de 
las Tiendas, y en las demás Imprentas de esta Capital. 

EL OBSERVADOR. 

T WF^TT^ 
m TRIBUTO AL DOyD^'" 

Llegaron ya los dias del Misterio. La Iglesia celebra 
el Sacrificio de su Esposo Divino. 

El Católico levanta sus ojos al cielo; pierde si^mirada j 
en las regiones empíreas exhalando un s u s p i r é ^ su al
ma y arrojando una lágrima aixljente: suspiroldTagrá- | 
decimienlo; lágjima de compasión. -^ 

El herege vé también la sublimidad de tan portentoso 
acontecimiento; pero confusamente, sin distinción, sin ^ 
verdad, sin propio sentimiento. Sus ojos quieren remon
tarse^ no se atreven, están sin norte, sin guia quizá • 
desesperados vengan á separarse de lo que por sí solo 
comprender no puede, 

El judio siente renovarse el aguijón que mortifica su ' 
conciencia: niira á su mujer, á sus hijos, á ^u jjacion, á i 
sí mismo; acaso tocará la verdad, mas seguirla no quie 
re, aunque vea sobre sí la funesta maldición que SMS 
ttiayóres arrojaron sobre su frente como sello de repro
bación. La sangre inocente de ÍJ'M^/, éáé ígota á gota, 
sobre el desgraciado linage del pueblo cl^icjda. \ 

El inc^éd^lo,.., ese no tiene aparente molestia: para i 
él todo es "nada; un sentimiento tiene, yes; elf̂ BO poder i 
negarse á si mismo, é| üo poder decir.' « Í#^zo , t r i un - ! 
fo, blasferfiío, 'no hay pr-adô í̂jue no p¡^,.^:)üga que no ' 

•cltóhóje para ¿orinar mi cabeza; figro m^^niMttt^»^'" • 
conciencia Dios, ta mt.raL ^ Wií»AÍtÉriJl'*°'Í'^"j°" 

X d T e l t o r m S ^ e l i m B '" '• 
y sin epibarg^ lo q»^ h»y s^mQs> nosotros es que el 

sacrificio de Jesús se consuma; que la sanare Diviua m 
derrama; que el Sol hefflióso de redención envía 
desde é\ horikúirfte sus rayos vivificadores para todos los 
hombres, y fue nó todos quieren recibirle ni resucitar á 
la vida de la gracia y de la verdadera felicidad. 

Lloremos pues la muerte de Jesús, nuestro Dios; llo
remos la obpecacion del ehlédimiento humano; lloremos 
el hermoso dolor que desgarra el corazón de la mas 
saBta, la mas pura, la mas benoila de la mujerei»-

¡Ay de tí, pueblo; judio, que contra el testimonio de 
tu razón mataste á Dios! 

¡Ay de tí, sociedad moderna; que contra la autoridad 
de muchas geVieraciones has despojado á Jesucrito df su 
divinidad, y le has cubierto con la púrpura del falsario; 
que has derEaoiado tu calumniosa baba sobre la |frente 
inmaculada de la Paloma de Dios! ¡Ay de tí que has da
do un terrible paso en la senda de la perfidia judaica! 

Ahí está para ejemplo, para prueba incontestable el 
hecho histórico. El pueblo judío (decimos j M o y no he
breo para qtie el descendiente de Judea sepa que jamás 
podrá librarse del anatema del deicidio.) El pueblo judío 
esperaba ansioso é impaciente sü libeitad, su salvación, 
su independencia, su bienestar y alegría, pero la sal «na
ción temporal, la independencia del César Romano, no 
la salvación eterna, no la independencia de las pasiones; 
esperaba el ¡bienestar de las riquezas, de los plaj^res, 
roas no la pa¿ legitima, positiva del alma. '''' 

Un hombre que *n su rostro reflejaba el resplandor de 
la Divinidad; que dispensaba beneficios por todas par
tes; que sus obras, $us pasos, sus palabras y las mira
das de sus dulcísimos ojos revelaban claramente que él 
era el Verbo de Dios; el prometido á los descendientes 
del creyente Abraham:' el Enviado para regeneral las 
sociedades. Ese hombre; que realmente era el mismo 
Dios, es el que levanta su voz en medio de aquel pueblo 
materializado, embrutecido por sus execrables pasiones, 
y cuando se le ofrecía la verdadera salvación, la verda
dera libertad entonces á vista de su Salvador destígura-
.do infamad», azotado, cubierto de numerosas llagas é 
impuras salivas, grita enfurecido con infeinal alboroto: 
Tolle tolle crmifige <?«/». Quítate de mi presencia cruci-

íicale. , , . . • • , 
=Pero atiende, pu«blo insensato, ese a quien lu quie

res malar crucificándole, es \ Redentor que ansiosaai®!-! pueblo aunque martirize al Hijo, aunque se ^oríe de 
te esperaste, en tu bienhecbl y tu Rey. I aquella infame victoria, mira al pié de la cru2 a la Ma-

—Non habemus regem nii.Goesarem. «No tenemos, | dre del que muere, y sino compadece su dolor al menos 
no reconocemos por rey siny|i Qésar.» I le respeta: su maldiciente labio, su lengtía calumniado-

—¡Al César! ¿Pues no espeas al que te. hade librar! ra se detiene, no se atreve á manchar la líente ;^urísima 
de su servidumbre, pues no eseas sacudir su ominosa I de aquella tórtola que trísfe contempla al objeto de su 
dominación? ' | amor que la abandona. 

—¡Oh! Ciertamente; pero ;1 César aunque tirano y ' ^1 pueblo judío, será maldito porque en su rabia solo 
rev estrangero nos viene dejado libres en el ejercicio de ^ t̂'̂ "^^^ ^ q"« ^"a"'»^ ^"'cs desaparezca Jesús; pero es lo 
nuestras usuras, de nueslrús)laceres y caprichos. Este ' c'ei'lo que no arroja del Calvario, que no martiriza di-y caprichos 
hombre condena nuestros gocs, este homtre penetra en 
el interior de nuestras conciecias para condenarlas. To
lle, talle cruci/ige eaem: JSos kbemus regem nisi Ceosa- \ "»^ ^ '̂̂  

. Y si tú. Pontíce de la leí, quieres agradar á noso-1 ^^ ^'"S-
tros y al Cesar dejando en lilirlad á uu delincuente, no 
sea al hombie que con sus paabras y conducta reprueba 
la nuestra, sino al que contorna sus pasadas acciones 
con las de tu pueblo; no peixbne» á este sino á Barri
llas. Nos hume sod fíarabbam 

¡Cuan fielmente está retraíala nuestra sociedad en es
te tan inicuo proceder! ¡Véaseaquí al judaismo, al fari-
seisiiio del siglo! 

El pueblo de hoy siente una vei^onzosa esclavitud, 
quisiera la libertad, quisiera «oncluir para siempre con 
esa vejación de los legítimos derechos del hombre que 
por todas partes se observa; ¿s^era la salvación, la de
sea, suspira por ella, y etí^db la iglesia Católica, per
seguida hasta el último esírefl». se presenlSi, llena de 

ov..w„„... .. _ r-r- j l i ^ ^ vrciós, á es«s eocarni-
fBfecido oontra esa Iglesia y ni 

«¿Tu reinarás sobre nosotros? ¡Imposible! Nos habe
mus regem msi Caesarem. Es verdad que neeesitamos de 
una regeneración; pero esa nos la ha de traer quien nos 
permita gozar, no quien intente arrebatarnos el pla
cer.» 

Jesucristo quiso redimir al mundo: mas el mundo no 
quiso ser redimido. La Iglesia Católica quiere salvar al 
mundo; hoy como ayer el mundo no quiera ser salvo. 

Dijimos que en la conducta' de la sociedad moderna 

rectamente, que no infamaá aquella pobre iMadre. 
La historia, la tradición, el Evangelio no nos refieren 

una sola frase de desprecio ni de insulto para la Madre 
eso estaba reservado á la sociedad del progî eso 

y de la civilización. 
«En aquel tiempo, una voz, dice el Evangelio, se le

vanta de entre las turbas para bendecir al vientre que 
llevó y á los pechos que alimentaron al Salvador de los 
hombres.» 

Decidnos, vosotros, los que ultrajando á María destro
záis nuestra alma; vosotros los constantes propagadores 
de la cultura; vosotros los iluminados, decidnos si la per
fidia judaica, si el fariseisino hipócrita, si el cinisaio y 
desvergüenza de una soldadesca impura ^atrevió á 
manchar la honra de una mujer pobre, indÉensa, que 
lloraba al Hijo de sus delicias conducido al sacrificio. 

En verdad que es triste, pero cierto, que el judaisino 
del ^ l o , que la impiedad moderna se complazca ea 
atorjfteiriÉr á María; - • '- ^^..í;u2!tl:.__^.:rr -̂  
,„Abí está la voíde «»a impiedad en la hv>]a en el fo-

que ha venido repartiendo sus gracias sobie taulás ge
neraciones. 

La perfidia pues de este pueblo es mayor que la del 
antiguo jud.o. porque no contento como en aquel tiempo 
con la muerte de Dios el pueblo de hoy clava su dardo 
venenoso contra su bendita Madrti; 

Los que amamos con todo nuestro corazón, despue§ 
de Dios, á esta Divina Señora, procuraremps continua^" 

hav un LM-ado mas de perfidia ^ue en la antigua nación \ mente acompañarla en su mailirio, en su aíIiccioiK 
judaica y lo céMrmaremos si volvemos á considerar el i,..^^^«'''os en este día creemos cumplir un dcb 
juuaiva, J. i , I hijos agi'adecidos tributando no corto recuerdo asi 
sacrilicio de Jesús. . . . . . _ h . i n„i . i„ „,...:k.. ..i ..:.> ,i.. i„ „„..„ ,i.i„„ „ 

Junto á la craz en que espira el que se ha llamado ñey 
de losjitdios está su Madre. C%n un laconismo mas su
blime que el espresado en las anteriores palabras,pinta el 
Historiador Sagrado tan grandioso cuanto interesante 
acontecimiento. ^ . . , . , , . ,, 

¡Una madre! ¿Quién podrá; describir toda la belleza, 
todo el bien, toda la poesía, lodo el encanto que se ea-
cierra en su dulcísima palabra? ^ 

Decidle al niño ¡lu madre! y el niño abandona sus jut-
gos inoceiites. sus labios se sonríen y abriendo sus bra-
citos corre á entregarse, radiante de placer, en el regazo 
materno. 

Decidle al joven ¡tu madre! y el joven se contiepe en 
la senda del vicio, recuerda las emociones de su infan
cia y resiste con fuerza sus tfabajos. 

Decidle al adulto ¡tu mádw! y una lágrima ardiente 
brota de sus pupilas como último recuerdo que dedica a 

I la autora de sus dias, á aquella mujer, á aquel ángel hu
mano á quien debe cuanto es y cuaiito posee. 

Es pues grande, sublime, incompai"able el nombre de 
una madre; pero si esta madre sufre y sufre horriblemen
te porque le arrebatan al hijo de sus entrañas para des
pedazarlo, ante semejante espectáculo las mismas fieras 
se conmueven. ¿Y qué diremos cuando esa Madre sea 
la de Dios, y ese Divino Hijo suyo se encuentre agoni
zante en medio de los mas bárbaros y vergonzosos tor
mentos y en una penetrante mirada que dirija á su Ma
dre desde el patíbulo la comunique todo el estado an
gustioso de su alma martirizada? 

Entonces solamente diremos que el pueblo judío, de 
corazón mas duro que la inquebrantable roca, mas an
sioso de sangre que la carnívora fiera, sin ejtbargo, ese 

deber de 
su do

lor. Dolor que le recibe al pie de la cruz, dolor que se 
desprecia por la ingratitud de los hoaibres impíos. 

J. M. BLENO PARDO. 

ICONSUMMATUM ESTI ' 

Todo está terminado. 

En torno de una Cruz que en la alta eumbre 
del Gólgota descuella; 
hosco el semWante y torba la mirada, 
se agita la insiensata muchedumbre 
ét farisaica gente, 
que en su rabia creciente 
por Satán inspirada, 
toda la furia del averno apura, 
para que el Mombre-Dios hasta las heees 
agote ei ancho cáliz de amargura. 

Tuvo sed; y la raza maldecida 
que á suplicio infamante le condena; 
la turba descreída 
al sentimiento de piedad ageaa, 
al Hijo sacrosanlo do M.\KÍA, 

á aquel de ijuien jamás recibió agravio, 
para apagar la sed que le devora, 
vinagre aplica al abrasado labio. 
Y Jesús lo bebió: que estaba escrito 
que así sucedería, 
y lo que estaba escrito se cumplía. 

Y la iracunda plebe que se goza 
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«n aumentar el bárbaro tormento, 
aplaude con frenético delirio 
•aq̂ uel refinamiento de martirio. 

' # • 

Y un suspiro profundo, lastimero 
afligida lanzó naturaleza 
al ver tanta fiereza: 

*y dé negro crespón el firmamento 
se cubrió en un momento, 
como en sefial de luto; 
y el sol veló sus rojos resplandores; 
y las parleras aves 
dando justo tributo 
de toda la creación á los dolores, 
cesaron en sus cánticos suaves; 
y hondo gemido de angustioso duelo 
aalió del ancho mar, de tierra j cielo. 
¡Era que el Universo se quejaba 
ante el cuadro cruel que presenciaba! 

Y en medio del silencio pavoroso 
que en redo/' del Calvario se eslendía; 
imponente silencio misterioso 
que hórrido cataclismo presentía, 
un suspiro sentido, doloroso 
se oye desde la Cruz dó el Justo pende; 
y tras de ese gemido congojoso, 
Ja voz del Redentor vibra sonora: 
«TODO SE UA CONSUMADO,» 
es la palabra que en solemne hora 
de sus divinos labios ha brotado. 
Y esa palabra que al Infierno aterra, 
como luz esplendente y bienhechora, • 
vá á iluminar con mágicos fulgores 
los últimos confines de la tierra. 

«TODO SE CONSUMÓ.» Las escrituras, 
las sabias é inspiradas profecías, 
aquellas emblemáticas figuras 
que al Divino Mesías 
una vez y otra vez vaticinaron, 
cumplidas ja quedaron. 
Y el árbol de la Cruz se alza potente 
con su fruto escogido 
sobre el cráneo de Adán el delincuente, (1) 
para salvar al hombre envilecido 
qm del árbol del fruto prohibido .* 

'ssobediente. 

" para satisfacer á su justicia, 
en toda su estension se ha realizado. 
Ya el cáliz de la cólera divina 
que el hombre por la culpa mereciera, 
ha apurado Jesús gota tras gota: 
la humanidad ya queda redimida: 
que el Varón de dolores, 
para dejar su obra concluida, 
completa los rigores 
de su pasión acerva y afrentosa, 
y todo ya lo deja consumado, 
quedando el Universo rescatado. 

Raza de Adán proscrita, 
levanta la cerviz: ya tu destino 
fijado está, y abieVto ya el camino 
de eterna salvación que al Cielo guía. 
¡Ay! Si en aciago día 
del esclavo ariaslraste la cadena; 
si de miseria y de ignorancia llena 
tu alma degradada 
sumida en el error se revolvía, 
ya está rehabiiilada: 
ya eres libre: que el Hijo de Atería 
ha dejado tu deuda solventada, 
y en esa Ciuz sagrada 
dó abandonado de su Padre muere, 
coB tu perdón tu libertad adquiere. 

Raza de Adán, respira: 
ya el sol de libertad tu frente orea; 
sus rayos bienhechores 
te vienen de esa Cruz, dó el JUSTO espira. 
No abandones sus santos resplandores; 
que en esa Ouz preciosa 
está tu porvenir, está tu gloria. 
i\o pierdas ¡ay! jamás de tu memoria 
que fuera de esa enseña misteriosa 
no hay mas que duda, esclavitud, mentira. 

(1) Es tradición generalmente admitida que Adán fué 
enterrado en el Calvario; y que la Cruz de Jesucristo fué 
plantada directamente encima de la sepultura de aquel. 

Que á aquellas de lerroDárbaras leyes 
que al incrédulo puebloonvertían 
en instrumento vil de inuos reyes; 
á aquella ley de déspofc y esclavos 
que á monarcas y pueb envilecían, 
otra Ley de amor la soituye: 
y esa Ley de ventura, 
es la del Evangelio, henosa y pura; 
es la ley que destruye áos tiranos; 
Ley santa que les d i^ los humanos: 
«amaos mutuamente; jes que sois 
iguales ante Dios: TODO HERMANOS.» 

JOSÉ M.' E ESPADAS Y CÁRDENAS. 

giagaiMgBiti»sw 

¡CPNSUMM^TUM EST! 

Qué mal te hice en haber apagado tu sed con el Agua, 
que de mi costado salió; para que tú levantases una vara 
contra mí, y correspondieses á mis dulzuras con amarga 
hiél? Quid fecit tibi? 

Te ofendí, en haberte ofrecido mi corazón, cuando pen
día moribundo en una Cruz; para que tu ingratitud con 
una lanza cruel me pasase el corazón? 

Pues porque me,iias hecho tanto mal, habiéndote yó 
hecho tanto bien? Responde mihi. 

Qué me dices? Qué respondes? 
Si nosotros queremos responderle, y corresppnderle 

bien, convirtámonos, convirtámonos á nuestro Dios. 

B. CARPENTK RABANILLO. 

i ñ 

¡Ha llegado á lo sumo la prversidad humana! 
¡Ha cometido el más horrado y sacrilego deicidio con 

su Divino Redentor! 
¡Hasta dónde ha llegadM malicia desenfrenada de 

loi hombres! 
Se ha apagado nuestra L\¡. 
Se há sepultado el Divine Sol entre negras sombras y 

sangrientas nubes. 
Está ya todo consumado 
Los templos se encuentra) cubiertos de luto, y los más 

tristes cantares entonan susininistros. 
Jesús, el manso, el humille, el maestro, el Padre cari

ñoso, el Dios Hombre ha si© juzgado, escarnecido, des
preciado, y há servido de lidibrio al pueblo judío, que se 
ha gozado en atormentarlo. 

Punzante corona de espiras, há colocado sobre su di
vina frente y ha hecho cornr su preciosa sangre. 

Por unos bárbaros sayón©, ha sido atado á una colum
na y azotado. 

La sentencia de muerte gnominiosa ha sido pronun-, 
ciada contra Él. 

¡Jesús ha muerto por salrarnos! 
Yá está todo consumado 
Miradlo yá pendiente ei el leño de una Cruz. 
¡Pasmaos Cielos, tiembla tierra, horrorízate abismo, la 

humana ingratitud ha muerto á su Redentor. A todo un 
Dios! p ' ' 

Le ha salvado del inmimitlte peligro de su perdiciouiy 
tan« gran(M$ tene^iosjpii ha recompensado con la 
muerteMág,! , . ™ » -

-La cptíi tlftspKie re«p¡áiaí4eawr qóü TiTiíBiüán al mun^o 
rescatado de su cautiverio. 

¿Y nosotros le contemplamos en la Cruz impávidos, y 
sin entristecernos? ¿Y aun todavía no se enternece nues
tro corazón? 

i Ay fatalidad! ¡Ay corrupción! ¡Ay incredulidad! 
Se ausentó de nosotros el que nació para nuestro con

suelo. 
Aquel Divino Pastor que como á tiernos corderillos. ya 

nos buscaba y Uebaba sobre sus hombros, ya nos recogía 
y acariciaba en su amoroso pecho. 

Huyendo de racionales lobos que lo cubrieron de he
ridas, ha descendido, buscando otra grey á las inferiores 
partes de la tierra y quedando sus ovejas descarriadas. 

La muerte tirana ha estinguido la lumbre de nuestros 
ojos. 

¡Ah que desconsuelo! 
Ha muerto Jesús y como siempre cariñoso nos ha col

mado de innumerables beijeficios. 
Con su muerte, nos ha librado del golpe que amenaza

ba á nuestra dura cerviz. • 
Nos libra del castigo y nos ofrece un descanso, de que 

la naturaleza humana eternamente hubiera carecido sin 
6U Redentor. 

Con el precio de su sangre nos há sacado libres del 
Egipto Infernal, y siendo el mejor Moisés, nos conduce á 
la tierra de promisión Celestial con la Vara de su Cruz. 

¡Oh cruel apetito humano! has causado tanto daño y 
te has saciado en esa víctima de quien tantos y tantos 
beneficios has recibido! 

¡Ay qué ignorante! Llora ahora con gotas de sangre 
tanto como por tí ha sufrido ese Cordero sin mancilla 
llora, sí! 

¡Pero Ah! Escucha sus lamentos! 
Popule meus, quid fecít tibi? Pueblo mió, tan amado 

que por tí me dejó matar, dime ¿qué queja puedes tener 
contra mí? Quid fecit tibi? 

Yó, que con la más costoca Redención te saqué do la 
infernal cautividad; y me pagas buscando clavos de hier
ro, para fijarme en una Cruz? Quid fecit tibi? 

Yo, aprensado en el Lagrar de mi Pasión, toda mi san
gre esprimí, y en mi Cáliz te la ofrezco, como vino el 
más precioso; y tú al ver que agonizo sediento, con tu 
ingratitud aplicas vinagre á mis labios. ¿Quid'fecit ti? 

DIOS ES AMOR. 
'lkl/í>/ 

Era una hermosa noche del mes de Marzo. 
En la célebre capital de la Judea, en Jerusalen doce * 

hombres pobres pescadores se reunían al lado de su Maes
tro, de Jesús el de Naairet. 

Este iba á consuriiar nuestra reden ion, á satisfacer 
la justicia divina ofendida por el pecado del primer hom
bre. 

Habia resonado la hora en el inperturbablo reló de los 
tiempos. 

Se habían llenado las profecías. 
El que-era la espectacion de las gentes según la espre-

sion del profeta, había venido al mundo é iba á padecer 
muerte afrentosa por atraer la mirada de Dios misericor
dioso hacia la humanidad. 

El Mitras mediador del Zenda-vesta,el Logos de Platojí, 
el Hombre Santo de Confucio, habia venido al mundo á. 
borrar la iniquiedad como dice la Escritura, á arrojar del 
mundo de dolor el germen del hombre impuro, déstRuir 
al que dañó el puro para que fueran puros los cuerpos del 
mundo según las palabras de Zoroastro. 

Pero antes de morir quería despedirse de aquellos hom
bres discípulos queridos que continuarían la enseñanza 
de la doctrina saludable de vida eterna. 

Padre amoroso, quería dar el adiós de despedida á sus 
hijos dejándoles un precioso recuerdo. 

Y les dio este recuerdo que fué al mismo tiempo lamas 
.grande prueba de su amor á las criaturas. 

Vena Jesús sentado á la mesa, rodeado por la aureola 
de la divinidad dirigir á los apóstoles sus miradas mas 
tiernas y amorosas que las de la madre al hijo que ador
mece en su regazo. 

Una lágrím» corría por «us mejillas al ver á sus discí
pulos amados, Ide quienes se separaría pront% un pe
sar angustiaba su corazón al fiairar á el discípulo trai-

k ^ s ^ i a i & r á ; r d f f i i r ^ ^ ^ S f ^ aí Irono 
de padre y esclama: «este es mi cuerpa.» 

Y i» distribuye 4 sutfdisaípulosí • ' , - • • ,,, 
Toma el cáliz,bendice el vino y les da diciendo:«es<fc; 

mi sangre, la¿angre de N. T.que se derramará por voso
tros y por muchos en remisión de los pecados » 

¡Admirable prueba del incomparable amor que Dios 
tiene á las criaturas, portento sublime que no se concibe 
SI no se conoce la divinidad de J. C. • 

Los hombres al morir dejan tiernos recuerdos á las 
personas queridas. Dios Hombre nos da su mismo cuerpo 
en comida y su sangre en bebida. ^ 
de rP."nÍS«H'P° '^T ^"'^"fa^te subió á los cielos después 
E u c S i c o "̂ "̂  comemos cuando tomamos el pan 

Ihi^ilTñ'^.'*^ ^""r" "^""^ '̂"' °̂§̂ «1«» cantany el hombre no llega d comprender por su razón. 
Oi-eamoslo,sin embargo,porque la razón nos dice que el 

í iem ' ' ' ' *'*''' P°*'^*"^ P^̂ '̂-̂ odo en los c i e l o s ^ la 

Jesús había venido á salvar al hombre y le amó tanto 

?oVsafgre° ' ' ^ " ^ ' '''' '''' °^«J-' ^ - - ^ 1 ^ 0 cuer' 

est '^Tvi^iTecllíirv M^n'f'̂ f '°T '''''' Preciosísimo 
espiritual '^^''^'^^ y lo áÁ-^ k» almas para su sustento 

Amemo,spues,á la Iglesia que es sucesora de Cristo la 
que en el altar nos suministra este pan délos ánSeles 

Y aunque lenguas impías blasfemen de su f ? v aunan.» 
todo se mancomune al parecer pontrn J\u V^^ {^^^^^^^ 
tenemos la profunda c o K c ' n ' d e t u e l ^ ' l a ' S r d e ^ 
sitaría de los tesoros de amor que nos legarí eTmárti! del 
Golgota, vivamos y muramos en su seno, cantamos sus 
grandezasy su* glorias y recordemos en todos m a n t o s 
al queen la ultima noche de su estancia en el T u n d a 
nos dio,al darnos su cuerpo,nrueba de amor infinitrv ai? 
mas para resistir el embate de las pasiones ^ 

Y hoy víspera de tan fausto dia, dediquemos un 

SThstomb «r-I eTnTn*' '' ''' ^''I''^ ' «̂  margrande 
í a n^tuSeia!' ' ' ^''' ^"'^'"^ ^«^'^^^^^^ tomo%ues-

Dios es amor. 

ANTONIO FKRNAN»EZ PI.LACIOS. 

A MARÍA AL PIÉ DE LA CRUZ. 

SÚPLICA. 

¡Oh Virgen dolorida 
Tierna Madre del pobre pecador, 
Deja á el alma que viéndote afligida 

i. 
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Junto á la Cruz de nuestro Redentor 
Una plegaria eleve 
Hasta tu trono santo 
En busca de consuelo á su quebranto. 

Triste estás al mirar á tu Hijo amado 
De aquesa Cruz pendiente 
Do consumóse nuestra redención; 
Del hombre ejida en ella te ha nombrado 
Y este amoroso título 
Lo acepta con placer ta corazón. 

Escucha pue.s,María, 
súplica que anhelante 
Eleva el alma mia, 
A tí que eres del hombre madre amante. 

Un tiempo fué en que España, aquesta tierra 
Que te dignastes -visitar en vida 
Gozosa te invocaba 
Como madre querida, 
Con frenesí te amaba 
Y siempre en su aflicción á tí acudía, 
Porque eras su consuelo y su alegría. 

El niño en brazos de amorosa madre 
Tu dulce nombre alegre balbuceaba. 
El afanoso padre 
En su trabajo siempre te invocaba, 
El guerrero al marchar á las batallas 
Adornaba su pecho 

Con tu imagen preciosa 
Y el corazón por el dolor desecho 
A tí por él rogaba tierna esposa. 

Los Revés se postraban humillados 
Ante tus sacras plantas 
Siendo tuyo el laurel de la victoria, 
1 era para el poeta 
Cantar ¡oh Virgen! tus virtudes santas 
La más preciada gloria. 

Eras, María, la madre idolatrada 
Patrona amante de la patria mia 
Que en tu amor abrasada 
Tu nombre por do quiera vendecía. 

Y así debiera ser, porque no «n vano 
Quisiste visitar 
A España bendicióndolatu mano. 

Mas ¡oh triste dolor! 
No siempre el que en España fué nacido 
Se abrasó con tu amor, 
Y quiso ser también hijo querido. 

Bov por desgracia algunos note invocan 
Y no repiten tu bendito nombre, 
HOY, madre mia, los hombres 
\ tí no acuden con ardiente anhelo 
Y cu su delirio con furor provocan 
El castigo del cielo. 

?iaSK»'í!«íS-'; t'^j&iaK'JSffii'aac^ar^aiafiímawi^^ 

líO}' quiere la impiedad 
{-)uítar del corazón de los cri.stianos 
El amor á la madre de bondad 
Pues sabe que al dejarlos de tu mano 
Guiados Uegariau por su pasión 
A su .segura eterna perdición. 

Pues, madre mia, 
' \ve piadosa 
La voz llorosa 
üe mi dolor. 
Oye la súplica 
Que hasta ti envía 
El alma mia, 
¡Madre de Dios! 
Que en ti fervientes 
Todos bendigan 
Y siempr» sigan 
Tu huella en pos. 
Que siempre España, 
Patria querida, 
Favorecida 
tíea por tu amor. 
Que en sus dolores 
Siempre á tí mire 
Y que suspire 
Por el Señor. 

ANTONIO FKUNA.N»KZ PALACIO. 

ASOCIACIÓN DE CATÓLICOS. 

.JUNTA DEL DISTRITO DE SORBAS. 

Para dar conocimiento del estado de la 
Asociación en este distrito á la Junta pro
vincial por acuerdo de la que presido, se 
invita á las parroquiales para que sumi
nistren les datos pedidos de antemano y 
con vista de ello proceder al estado gene
ral que reclama aquel centro diracti-

vo. 
Sorbas 7 de Abril de 1870. —J. S. N. 

Tomamos de La Regeneración: 
En carta de Roma que hemos recibido 

porel correo del 11 escrita por persona dig
na de entera fé, se nos dice que el dia 5 
del corriente, después del consistorio que 

ue T?r5"gr7~~ 

36. Congregación general del Concilio 

ecuménico del Vaticano. 

Fl martes 29» de Marzo se reunieron 
de nuevo S s P P . del Concilio para cele-

e e n X S e r , O b i s ; o d e | B a ^ 

hecho «/i " ' n ° ^ ! ¿ ! e n t e el pensamiento desarrolló pertectamente p ^^^^ ^^^^^ 

y í ^ T S f o s y l o s c á n o n e s del primer 
' " ' t í de ? & De fide. como sobre as 
capitulo ^^^I^JLQ.^^,^^^^^ represeutadas 
r S S t r P ^ d e l concilio^ y las cua-

numero ae ^^ invirtió toda 
r S o u C e S votaciones. 
la sesione ^^ retiraron después, 

"^^Tnrloel Cardenal De Angelis que la 
^ r S Í e ^ ^ i ' ^ ^ se celebraría al día si-
o-.nent« 30 de marzo. 
^ J S e g u ü lo que. núes ro corresponsal 
fudírecoger después de la Congregación 
Fos Padres^se manifestaban muy satisfe-
ihosde los resultados de la sesión, en 
doSde todas las votaciones habían ,reuni-
Jo la casi unanimidad del Concüio, y en 
donde se habia podido ver y convemrse 
o S a inmensa mayoría de los Obispos no 
tenían mas que un pensamiento y un de
seo- el pensamiento, el deseo y la resolu
ción bien fundada de rendir homenaje á la 
r)erdad y hacerla triuníar. 

3 " . ' Congregación del Concilio ecu- i 

ménico del Vaticano. \ 

La sesión empezó á las nueve, celebran
do la misa el Aarzobispo deLucquiz, Mons 
Julio Arrigonis. 

Mons. Vicente Gasser subió al pulpito y 
dio á la augusta Asamblea, en nombre de ¡ 
la comisión de Fé, esplicacíones sobre uvia ' 
enmienda presentada al primer capítulo 
en una Congregación anterior, para que 
se hiciera una ligera rictíficacion. 

Después de este informe, los Padres vo
taron casi unánimemente las conclusio
nes de la comisión. 

Luego se pasó á la discusión del tercer 
capitulo del schema, hablando susesiva-
menteí 

1." Mon, Ballerini, Patriarca de Ale
jandría. 

2.' Mons. Antonie Halagi, Obispo de 
Artuin. 
^ 3.* Mons. Francisco Rivet, Obispo de 

5.° Mons. Félix Cantimorri, Obispo de 
Parma. 

6.° Mons. Caixal y Estradé, Obispo de 
Urgel 7.° Mons. Ferré, Obispo de Casal. 

8.° Mons. Jacinto Martmez, Obispo de 
San Cristóbal de la Habana. 

9.' Mons. Rosendo Salvado, Obispo de 
Puerto-Yítítoria. 

10. El Rdo. P. Jandel, Maestro gene
ral de la Orden de predicadores. 

11. Mons. Pablo Melclais, Arzobipo de 
Colonia. 

La sesión se levantó á la una menos 
cuarto, anunciándose la 38° Congregación 
para el dia siguiente. 

38." Congregación general del Con

cilio ecuménico del Vaticano. 
Los PP del Concilo se reunieron á las 

nueve de la mañana, y después de las ce-
roinonias de costumbre coutiuúo la dis-
cusionfdel capítulo 111 del primer schema. 
Hablaron sucesivamente los Padres si
guientes: 

1." Mons. Jorg-e Erringtoii, Arzobispo 
in partibus de Trebisonda. 

2.' Mons. Bienvenido Monzón y Mar
tin, Arzobispo de Granada. 

3." Mons. Félix Dupanloup, Obispo de 
Orleans. 

4.' Mons. Tadeo Amat, Obispo de Mun-
terey, 

5.' Mons. Nicolás Dabert, Obispo de 
Periguenx. 

6." Mons. León Meurin, Jesuíta Obispo 
inpartibus de Ascalon. 

7,' Mons. Hófólé, Dbispo de Rottem-
burgo. 

8.' Mons. Gandolfi, Obispo de Civíta-
Vecehia y Corneto. 

9.' Un Obispo del Perú. 
10. Mons. Martin Obispo de Parderbo-

ru, que hace poco tiempo habló en nom
bre de la diputación De fide. 

La sesión terminó a la una de la tar
de. 

Mons. Dupaulup leyó, como siempre sus 
observaciones. 

Esta misma mañana se distribuyó á los 
Padres la versión ^definitiva del capítulo 
I, según las enmiendas votadas en la se

sión anterior. Mañanase votarán definiti
vamente este capítulo. Por otra parte, 
créese que mañana terminará la discusión 
del capitulo III, y empezará la ley del IV 
y último. Afirmase que el primer schema 
»e promulgará por las fiestas de Pas
cua. 

Al día siguiente de las Pascuas empe
zará la discusión sobre el shema De Ecle-
sia, que comprende, como saben nuestros 
lectores el capítulo de la infalibilidad. 

(El Oriente) 

40" Congregación general del Con

cilio. 

Se celebró, según estaba anunciado, el 
lúues 4 de Abril en la Basílica de San Pe
dro, á las nueve de la mañana. El tiempo 
estaba hermoso, y habia mucha gente en 
el templo para ver la llegada de los obis
pos. , • 

.Diiú â misa de Espíritu Sanjtp el..señor 

capitulo del Schema Dejide. "" " ' 
El señor Obispo de Bresanone, en nom

bre de la comisión, subió á lu ^tribuua y 
dio varias esplicacíones sobreseí primer 
párrafo del capítulo y las modificacioneá 
ó enmiendas propuestas por varios Padres. 
Dividió las enmiendas eu cuatro grupos, 
hablando sucesivamente de cada uno de 
ellos. Después de hablar el prelado se 
votaron, separadamente las enmiendas, 
siendo todas casi uuáuíme el voto [de los 
Padres del Concilio. Klcuarto grupo deen-
mieudas no fué votado, porque era ya 
muy tarde y el cardenal presidente levan
tó la sesión. 

Por la tarde á las tres y media Lavato
rio y Sermón que predicará D. Jinés Cas
tro y Castillo Pbro. A las cinco maitines 
tinieblas, miserere y quinario por la pa
sión de N. S. J. C. y sermón que predicará 
D. Miguel Boleas Sintas Pbro. 

Santiago y San Sebastian:—A las 9 ofi
cios. Por la tarde á las 3 y inedia Lavato
rio; después maitines, tinieblas, miserere 
y en la última iglesia sermón de Pasión. 

Saato de mañana:—Santa Basílica y 
Auastaiiasia. 

Cultos:—La corte de María visitirá ma
ñana á Ntra. Señora de la Aurora eu 
Santiago. 

Catedral:—A l t s8 de la mañana oficios. 
Sto. Domingo: —Á las 7 y media oficios. 

A las 12 sermón de lastres horas ó medi
tación de las siete Palabras que dijo Ntro. 
Sr. Jesu-Cristo eu la Cruz. 

Alas siet« rosario, quinrrio por la Pa-

Monjas y San Pedro á las ocho oficios, 

bras"""'"^'"'"''^'""^'^^''^^ '̂"̂ '̂  ^^^'^'^ ^^^-
A las siete quinario por Va Pación y 

muerte de nuestro señor .losucristo v ser
món de soledad que predicará D. Francis
co Terrones. Adema á las cinco v media 
de la tarde saldrá con toda solemnidad de 
San Pedro la procesión del entierro de 
Ntro Señor Jesu-Cristo con el acompaña
miento de costumbre. 

SECCIÓN R E L I G I O S A . 

Santo de hoy.—S. Pedro González Tol
mo cf. y S. Tiburcioy S. Valeriano,mr. 

Cultos.—La corte de Maria visitará nui-
ñana á Ntra. Sra. de las Angustias eu 
San Pedro: 

Catedral:—Oficio á las 8 de la mañana, 
por la tarde á las 3 Lavatorio, sermón que 
predicará D. JoséEspiuosa Giménez, cura 
coadjutor de San Sebastian, Maitines, 
Tinieblas v Miserere. 

Santo Domingo:—A las 10 de la maña
na, oficio misa mayor solemne y procesión 
del Santísimo Sacramento. 

Por la tarde á las 4 Lavatorio y sermón 
que predicará D. Francisco Cicoguani, cu
ra coajudtor del Sagrario. 

A las cinco 5 maytines, tinieblas y Mi
serere. 

A las 7 solenme quinario \¡ov la Pasión y 
Muerte de Ntro. Sr. Jesu-Cristo, con ser
món que predicará D. Francisco Cicogua
ni, y se resará el Santo Rosario. 

Monjas:—A las ocho de la mañana ofi
cios. 

Por la tarde á las cinco Maitines Tinie
blas Y Miserere. 

A la siete quinario por la Pasión y muer
te de nuestro señor .lesucristo. 

San Pedro:—A las diez y media de la 
mañana oficios. 

Santo de pasado mañana.—Sábado SAN
TO Santo Torivio de Lívana obispos, cf. y 
Santa en Gracia, y «ORDENEUBS.» 

Cultos.—La corte de María visitará en 
el día de mañana Nuestra Señora de las 
Merced en Santiago. 

Catedral.—A las S se dará principio á 
los oficios del dia. 

Demás Iglesias.—A las siete y media 
oficios. 

Por la tarde á las 5 Maitines solemne y 
á la oración .salve letanía y rosario actos 
de fé y santo Dios. 

^ 

CAFÉ DE NOYÓ. 
El domingo 17 del corriente se empeza

rá de nuevo á dar bonitas representacio-
i nt's en dicho café. 
i Acompañamiento de Orquesta. 
I —«í»»'^—-—— 
i Se alquila un almacén con dos puertas 
I á la cille de Álava, enfrente al de D. iMar-
! eos Ciinpos. La persona que quiera'^ocu-
' parlo podrá entenderse con su dueño que 
tiabita dicha calle núm. 13. 

SECCIÓN COMERCIAL. 

'l'rigo de 46 á 48 
Centeno : . . 34 á StJ 
Maiz 82 á 3 7 
Cebada . 2 3 
Arroz 18 áS« 
Habichuelas 17 
Harina de Castillu 16,18;yi9 
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S E C C I Ó N D E A N U N C I O S . 
rSBBSffBS 

PÍLDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY. 

PlLDOBAS HOLLOWAY, 

Sitas Pildoras aon unmEGálmente consideradas como el remedio mas efíe&z que SJB 
'«onoc» «n el mundo. Toda» lafs «uferaaedades provienen de un mismo origen, á saber, 
la impureza de la sangre, la,cu»l esél manantial de la vida. Dicha impureza es pron-
tament» neutralizada con el uso áe las Pildoras Hflloway, que, limpiando el estomago 
7 los intestinos, producen, ;pOT medio ée sus propiedades balsámicas, una purificación 
completa d« 1» sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y foftifícan la 
erganizacioD entera. 

Las Pildoras HoUoway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
j^ularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutifera en el Ligado y los; 
rifiones, ellas ordenan 1*8 íccrecioncs, fortifican el sistema nervioso, y dan vigor al 
cuerpo íiumano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, sin te
mor, de las virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, al emplearlas, se aten
gan cuidadosamente á las intrucoiones ontenidas en les opúsculos impresos en que 
vá eaTHeltacada caja del medicamento. 

UNGÜENTO HOLLWAY. 

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aqui, remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimila
tivas tan extraordinarias que, desde el momento en que penetra la sangre, forma parte 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y lim-

tic-doloroso, y la par^ísis. 
0ada caja de PildoraMy lote de Ungüento van acompasados de amplias instrucciones en 

esfaíbol relativas al modo de usar los medicamentos. 
Los remedios se venden, en cajas y botes,por todos los principales boticarios del mun
do entera, y por su propietario, el PKOFESQH HOLLCWAY, en su establecimiento central, 

244. Strand. Londres. 

M9LIN0 8 1 

lólicos españoles después de la Jesapari-
cion de Ja uoidad religiosa un tratado; eti 
4.', de 18 páguinas, 1 1|2 reales, "x 

Keglamento para la asociación de Ca-
<ólÍGos€n Espafia, 1 real. 

O Dios ó el demonio, opusculitocn 8. 
9 cuartos. 

El JuÍ)ileo concedido por S. S. Pió \ \ 
con ocasión del Concilio ecuménico de 
1869, unlibrito e» 8.*, 6 cuartos. 

'páiecismopara el uso del pueblo por 
el Cardenal Cuesta, arzobispo de Santia
go en 8.', uno, 1 real; un ciento ochenta 
reales, 

Él Clero católico ante los qu« acusan 
de avaricia opúsculo de la asociación de 
católicos á 1 real. 

La unidad Católica, por D. Joaquín de 
Torres Asencio, Canónigo del Sacro-Mon
ta de Granada, un cuadernito en i' de 
50 páginas, un real. 

¡¡¡Dios!!! Refutación católica y razonada 
del folleto que con igual título publicó 
Sañer y Capdevila, por D. José Palles y 
Llordes-Bertran, su valor 4 rs. 

Verdadero libro del Pueblo: un tomo 
8.* de á80 paginas, 5 reales. 

Los absurdos del folleto «Dios,» del 
Sr. Suí5er y Capdevila, por e! R. Pedre 
Garriga y Mavil, 2.* edición, I.* í rs. 

CHOCOLATE 

EL BUEN GUSTO. 
JUAN FAIM Y SAEZ. 

«ttlle d« Marin, «.• ! • , frente á la posada del Capricho y callo Ancha. 

t i crédito de esl«s chocolates es debido á la buena calidad de sus componentes 
flituralts 7tseo^«e st «ita en él, por lo bien molido el cacao, y no dejar solaje en | 

Itlíeara. fm<C.m DEL CHOCOLATE ' 

Í0 a r». fibra, de 4, 8, «, 7, 8, 10, 12, 14, y 16.—También se rende café de 
1.' luaerior 10 rs. libra, 8 de 1.* y de 2.' 6. 

A más se fabrican chocolates pectoral de liquen que tanta aceptación tiene en Ma
drid.—De leche di aíoiendras.—De agua de hierro,para las jóvenes que no gozan ae 
salud.—Hemeopático.—De naranja.—Bainilla.—Peruano.-Ueespuma.-De avellana, 
—Purgante.—Perla.—Con tapioca preparado para las que están de parto.»-De coco: 
de cuya» tlasasit hacM por encargo tres libras lo menos. 

JARABE 
DEL PROPIESOR GERÓNIMO PAGLIANO, 

traído dir«clámente de Florencia. 

Este jarabe depurativo y refrescante dé 
la sangre y de los humores, ha podilo 
adquirir con justo titulo por sus felices 
resultados el mmhxQáé Í<.Medicina,de los 
padres de familiap siendo su aplicación 
universalmente admitida en Italia, Fran
cia, España, Inglaterra, América y Aus
tralia; pues no hay ningún medicamento 
que sea tan fácil para curarse así mismo 
y administrarlo sin tener el mas nímino 
inconveniente. El sistema depurativo apli
cado á todos los momenlos de la vida nos 
preseí va de eniermades graves de que 
tantos infelices son víctimas en la flor de 
su edad. 

Entre la multitud de propiedades que 
posee este jaraba, tiene la de purificar la 
sangre, dantlole una libre circulación, es
pulsa los humores corrompidos, los cor
rige y espele los ácidos la bilis, las ma
terias acres, viscosas, mucosas y corro
sivas, origen de todas las enfermedades. 

El autor en un estenso opúsculo de una 
reseña dei modo de tomar este jarabe. 

Deposito en Almeiía, Gómez Talavera. 

A LAS ASOCIACIONES DE 

CATÓLICOS, 
Se hallan á la venta á Ja Administra-

f ion d e EL OBSERVADOR. 

Ayer, hoy y mañana, ó sea breves ob
servaciones sobre los debeles de los ca-

Precios S, 7 y 10 rs.: los pedidos J. 
S. Chacaso, fabricant iMálaga. 

Puntos de venta en Almería D.Luis Ter
riza, del comercio, y perfumería de Gar
cía Iribarne. 

LA ACADEMIA Y CORTE DE CRISTO 

asociación católico-literaria de propagan
da y cuHo, reparte además de la Revis
ta quincenal «El 8iéB>', folleto», hojas 
sueltas y estampidas «spafiolas con ora
ciones, conteqiendo imágenes de Sanios ó 
alegorías religiosas primorosísimas. Lo» 
socios de primera clase abonan 8 rs. al 
mes,|4 los de segunda y f rs. los de ter
cera. 
^ Precio de eite folleto medio real en 

Granada en la librería de D. Jerónimo 
Alonso. 

AVISO IMPPORTÁNTE. 
La persona (jue quiera ocupar una sala 

y una alcoba, o que, teniendo alguna fa
milia, quiera hacerlo de tres habitaciones 
suficientemente capaces, ó dos é tres pu
pilos, que pretendan habjtar con la indc-
pendencm y tranquilidad necesarias, pue
den preguntar en la imprenta de este 
periódico, donde se les dará razón. 

ESCALA DEL PULPITO 
ó sea colección de serñioiieiB para to

das IQS dominicas y festividades del 
año. Recopilada en tablas 6 cua
dros sinópticos para facilitar su es
tudio y su predicación, por 0 . Do
mingo Diez, Presbiteiro en Her-
ramélluri, examinador sinodal del 
Obispado de Calahorra y la Calza
da, y antdr déla clava dé Tdólogiá 
Moral. 

AVISO , 
lavwecttws con uii gran numero de 

suscritores, mayor aun que el que noso
tros podíamos prometernos,apesar de nues
tras lisongeras esperanzas y teniendo en 
consideración que los prospectos no han 
llegado á manos de muchos sacerdotes, ó 
que han llegado tarde, ponemos en su co
nocimiento que queda abierta la suscri-
cion á La Escala del pú/pft^, hasta ter
minar su improsion que será en todo eJ 
mes de \bril, pues no queremos privar á 
nadie de una obra de tanta utilidad. Para 
considerarse como suscritor, es necesario 
dirigirse por medio de carta á D. Fausti
no Menchaca, impresor en Logroño, ó á 
D. Domingo Diez, presbítero, por Logro
ño, Haro en Herramelluri, cuidando de 
poner á la cabeza de la carta la provincia 
á que pertenece. 

La Escala del pulpito contendrá 65 
discursos, con otros tantos cuadros que 
formarán un tomo de 430 páginas poco 
mas ó menos en 4.° mayor á dos calum-
nas, y costará 28 rs. recibiéndola en ca
sa del habilitado del clero de su respecti
va Diócesis, ó 30 recibiéndola por el cor
reo franca y certificada. 

GARANTÍA. 

Si recibida y examinada la obra no 
llenase las aspiraciones de algunos de los 
suscritores, quedan con opción á reclamar 
su importe, con tal que nos devuelvan las 
obra bien tratada, en el térmit.o de un 
mes después de recibirla. 

ACEITE DtMBRÓTANÜ. 
Con su uso nace, crece y se conserva 

el cabello y la barba, limpia la cabeza de 
caspa 7 de'saparece todo suciedad; los hi
gienistas españoles y eslranjeros reco-
miendon esté aceite como c! más higiéni
co para la cabeza. 

OTRO. 
D. Juan Navarro Ogeda, lubdiácono, 

abre d ŝde hoy, de echo á diez de la 
mafiana, su clase de repa^ de latinidad 
y asignaturas del primer período. 

Vive calle de Lope de Vega, üúm. Í3 . 

YERDADERO CHOCOLATE. 
•~ El que fabrica í). Pedrq Aguilera en su 
establecimiento de comestibles de lac^lle 
de las Tiendas núra. Í2, es recomenda-
^utimimmxír tísmuie^or garantía tj»© p© 
demos ofrecer al público.—Lo hay con ca
nela y sin ella, desde 4 á l í reasles li
bra. 

También tiene á la venta café de 1 .* su
perior á 8 y 10 reales libra, y de 2.* de 
6 á 8, toda en su clase de ió mas esco-
jido. 

MIS DIFICULTADES. 

N. .7 
Creo en Dios, esta es toda mi reli

gión, por el DL. P . Dama» de la com
pañía de jesús. 

Se vende en la Propaganda Católiea^de 
Palencia á 6 reales docena y i2 réálé» 
ciento franco de ¡jorle. 

SUMINISTRO DE TODA CUSÍ 

DE Ó PIEZAS DE HIIBJIO. MAQÜIIVAS 

En el almacén di hierro, carbones y 
madera de D. Ramón Ledesma, paseo d& 
Cádiz, antes del Principe núra 8, se ad
miten pedidos de maquinas de Vapor y 
calderas de todas clases, puentes y tingla
dos, molliios harineros yfiabricas de ha
rinas: prensas para espartos, aceites, vi
no y oíros líquidos: piedras Francesas y 
picos pata molinos: tubería d« hierro co^ 
lado; calderas especiales para ftlbrica da 
jabón, y en general, pái-a todádase de 
maquinas de hierro dulce Ó colado, parle 
de ella, ó piezas sueltas que se necesiten. 

Los pedidos deberán hacerse con espli-
cacion detallada de su objeto, dimeilsion 
y demás circunstancias, acorapaftatídó á 
la vez diseño de su tamáfio propio ó ar
reglado á escala, para la roas perfecta in
teligencia, y seian servados por las mejo
res fabrican del reino y del estrangero 
avisándose su valor, y gérantizando el 
pago á su retilío. 

I^renta de EL OBSEBADO». 
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